Prayer on SDG 8: Decent Work 
Scroll down for prayer text in English, Spanish, French, and Portuguese

God of endless creative labor, bless each of us gathered here and all people with the opportunity to spend our one, precious life in work that is befitting of our dignity as creatures of God… 
…work that enables us to express the unique gifts and wisdom that God has bestowed on us, 
…work that enables us to hone, strengthen, and enrich those God-given gifts through dedicated practice, training, and mentorship, 
…work that supports our growth and nurtures our creative spirit.
As we enter into a short meditation, you are invited to either close your eyes or to reflect upon the images that will be presented on your screen.
Call to mind the last meal you ate. Picture each component, ingredient by ingredient. How many hands brought that meal to your table? Hands tilling soil; hands tending livestock; hands gathering harvest; hands stocking market shelves; hands selecting the ripest and most choice offerings; hands peeling, slicing, stirring, and seasoning to taste; hands collecting firewood, mining for coal, or extracting gas for cooking; hands carrying dishes to table and clearing them away; hands gathering up the remnants and carrying them to the place where they will ultimately be returned to soil, water, and air… 
Imagine these hands held in yours. How do they feel? Who depends on them? Send love to these hands. Send them your gratitude. 
Consider one piece of the clothing you are wearing. How many hands brought this garment to your body? Hands picking cotton or shearing sheep; hands mixing dyes or treatments; hands operating looms or sewing machines; hands folding and displaying; hands disposing of chemicals, dyes, or cloth scraps… 
Imagine these hands held in yours. How do they feel? Who depends on them? Send love to these hands. Send them your gratitude. 
Consider the device with which you have joined this gathering. How many hands brought this device to your desk? Hands mining the earth for the minerals that comprise the battery and microchip; hands deconstructing discarded devices to salvage their component parts; hands holding tools and operating factory machinery; hands examining and testing functionality; hands wrapping, packaging, and distributing; hands typing code and instruction manuals in several languages; hands operating planes, boats, and trucks; hands hauling away packaging material and industrial waste products… 
Imagine these hands held in yours. How do they feel? Who depends on them? Send love to these hands. Send them your gratitude. 
Reader 1: God, accompany those who toil without the satisfaction of living wages, safe working conditions, or sufficient opportunity to rest their bodies and minds. Help us, in all our works, to never lose sight of our own dignity and give us the courage to stand up for our rights to decent work. 
Reader 2: God, grant humility to those who have the privilege of earning a living through labor that ignites their hearts with passion and love, that they may seek and find partners, apprentices, and teachers who can share the load and transform our daily work into a legacy of justice, peace, and right relations that extends far beyond our short time on Earth. 
Reader 3: God, open the hearts of those who would devalue the time and labor of others, who would exploit their lives and bodies for personal gain and profit. Speak truth into the ears of those making policy in governments, corporations, and institutions of every kind so that we may rebuild our human economy as one that honors people and the whole, planetary community on which we depend. Set their hearts on fire with a commitment to secure justice and decent work for every hand that reaches out for it. 
Reader 4: God, strengthen our will to honor the laboring hands of the world, not only in these small breaths of love and gratitude, but also through habits of thoughtful consumption and reception of services. Strengthen our resolve to better understand and take into account the human contributions and costs of every purchase we make and every service we receive.
For all these hands that labor and those seeking labor, we pray: Amen.



Oración sobre el ODS 8: Trabajo decente
Dios de la labor creativa sin fin, bendice a cada uno de nosotros aquí reunidos y a todas las personas con la oportunidad de dedicar nuestra única y preciosa vida a un trabajo que sea digno de nuestra condición de criaturas de Dios...
...un trabajo que nos permita expresar los dones y la sabiduría únicos que Dios nos ha otorgado,
...un trabajo que nos permita perfeccionar, fortalecer y enriquecer esos dones otorgados por Dios a través de la práctica, la formación y la tutoría dedicadas,
... trabajo que apoya nuestro crecimiento y nutre nuestro espíritu creativo.
Al entrar en una breve meditación, se le invita a cerrar los ojos o a reflexionar sobre las imágenes que se presentarán en su pantalla.
Recuerde la última comida que comió. Imagínese cada componente, ingrediente por ingrediente. ¿Cuántas manos llevaron esa comida a su mesa? Manos que labra la tierra; manos que cuidan del ganado; manos que recogen la cosecha; manos que abastecen los estantes del mercado; manos que seleccionan las ofrendas más maduras y selectas; manos que pelan, cortan, revuelven y sazonan al gusto; manos que recogen leña, extraen carbón o extraen gas para cocinar; manos que llevan los platos a la mesa y los recogen; manos que recogen los restos y los llevan al lugar donde finalmente volverán a la tierra, el agua y el aire...
Imagine estas manos en las suyas. ¿Cómo se sienten? ¿Quién depende de ellas? Envíe amor a estas manos. Envíeles su gratitud.
Piense en una prenda de ropa que lleva puesta. ¿Cuántas manos trajeron esta prenda a su cuerpo? Manos recogiendo algodón o esquilando ovejas; manos mezclando tintes o tratamientos; manos manejando telares o máquinas de coser; manos doblando y exhibiendo; manos desechando productos químicos, tintes o restos de tela...
Imagine estas manos en las suyas. ¿Cómo se sienten? ¿Quién depende de ellas? Envíe amor a estas manos. Envíeles su gratitud.
Piense en el dispositivo con el que se ha unido a esta reunión. ¿Cuántas manos trajeron este dispositivo a su escritorio? Manos que extraen de la tierra los minerales que componen la batería y el microchip; manos que desmontan dispositivos desechados para recuperar sus componentes; manos que sostienen herramientas y manejan maquinaria de fábrica; manos que examinan y prueban la funcionalidad; manos que envuelven, empaquetan y distribuyen; manos que escriben códigos y manuales de instrucciones en varios idiomas; manos que manejan aviones, barcos y camiones; manos que transportan material de embalaje y residuos industriales...
Imagine estas manos en las suyas. ¿Cómo se sienten? ¿Quién depende de ellas? Envíe amor a estas manos. Envíeles su gratitud.
Lector 1: Dios, acompaña a aquellos que trabajan sin la satisfacción de un salario digno, condiciones de trabajo seguras o suficientes oportunidades para descansar su cuerpo y mente. Ayúdanos, en todos nuestros trabajos, a nunca perder de vista nuestra propia dignidad y danos el valor para defender nuestros derechos a un trabajo decente.
Lector 2: Dios, concede humildad a aquellos que tienen el privilegio de ganarse la vida a través de un trabajo que enciende sus corazones con pasión y amor, para que puedan buscar y encontrar compañeros, aprendices y maestros que puedan compartir la carga y transformar nuestro trabajo diario en un legado de justicia, paz y relaciones correctas que se extienda mucho más allá de nuestro corto tiempo en la Tierra.
Lector 3: Dios, abre los corazones de aquellos que devalúan el tiempo y el trabajo de los demás, que explotan sus vidas y sus cuerpos para obtener ganancias y beneficios personales. Diga la verdad a los oídos de los que hacen política en gobiernos, corporaciones e instituciones de todo tipo para que podamos reconstruir nuestra economía humana como una que honre a las personas y a toda la comunidad planetaria de la que dependemos. Encienda sus corazones con el compromiso de garantizar la justicia y el trabajo decente para cada mano que lo busque.
Lector 4: Dios, fortalece nuestra voluntad de honrar las manos trabajadoras del mundo, no solo en estos pequeños momentos de amor y gratitud, sino también a través de hábitos de consumo reflexivo y recepción de servicios. Fortalece nuestra determinación de comprender mejor y tener en cuenta las contribuciones humanas y los costos de cada compra que hacemos y cada servicio que recibimos.
Por todas estas manos que trabajan y por aquellos que buscan trabajo, oramos: Amén.


Prière sur l'ODD 8 : Travail décent

Dieu de la création infinie, bénis chacun d'entre nous réunis ici et tous les peuples qui ont la possibilité de consacrer leur précieuse vie au travail qui sied à notre dignité de créatures de Dieu......
un travail qui nous permet d'exprimer les dons et la sagesse uniques que Dieu nous a accordés,
... un travail qui nous permet d'affiner, de renforcer et d'enrichir ces dons que Dieu nous a accordés par la pratique, la formation et le mentorat,...
un travail qui soutient notre croissance et nourrit notre esprit créatif.
Alors que nous entrons dans une courte méditation, vous êtes invités à fermer les yeux ou à réfléchir aux images qui seront présentées sur votre écran.
Pensez au dernier repas que vous avez pris. Imaginez chaque élément, ingrédient par ingrédient. Combien de mains ont apporté ce repas à votre table ? Des mains labourant la terre ; des mains s'occupant du bétail ; des mains récoltant les moissons ; des mains approvisionnant les rayons des magasins ; des mains sélectionnant les produits les plus mûrs et les plus raffinés ; des mains épluchant, tranchant, remuant et assaisonnant au goût ; des mains ramassant du bois de chauffage, extrayant du charbon ou du gaz pour cuisiner ; des mains portant la vaisselle à table et la débarrassant ; des mains ramassant les restes et les transportant là où ils retourneront finalement à la terre, à l'eau et à l'air...
Imaginez ces mains dans les vôtres. Que ressentent-elles ? Qui dépend d'elles ? Envoyez de l'amour à ces mains. Envoyez-leur votre gratitude.
Pensez à un vêtement que vous portez. Combien de mains ont apporté ce vêtement à votre corps ? Des mains cueillant du coton ou tondant des moutons ; des mains mélangeant des teintures ou des traitements ; des mains actionnant des métiers à tisser ou des machines à coudre ; des mains pliant et exposant ; des mains éliminant des produits chimiques, des teintures ou des chutes de tissu...
Imaginez ces mains dans les vôtres. Que ressentent-elles ? Qui dépend d'elles ? Envoyez de l'amour à ces mains. Envoyez-leur votre gratitude.
Pensez à l'appareil avec lequel vous avez rejoint ce rassemblement. Combien de mains ont apporté cet appareil sur votre bureau ? Des mains qui extraient de la terre les minéraux qui composent la batterie et la micropuce ; des mains qui démontent les appareils mis au rebut pour récupérer leurs composants ; des mains qui tiennent des outils et font fonctionner des machines d'usine ; des mains qui examinent et testent la fonctionnalité ; des mains qui emballent, conditionnent et distribuent ; des mains qui tapent des codes et des manuels d'instructions en plusieurs langues ; des mains qui font fonctionner des avions, des bateaux et des camions ; des mains qui transportent les matériaux d'emballage et les déchets industriels...
Imaginez ces mains dans les vôtres. Que ressentent-elles ? Qui dépend d'elles ? Envoyez de l'amour à ces mains. Envoyez-leur votre gratitude.
Lecteur 1 : Dieu, accompagne ceux qui peinent sans la satisfaction d'un salaire décent, de conditions de travail sûres ou de suffisamment de repos pour leur corps et leur esprit. Aide-nous, dans tous nos travaux, à ne jamais perdre de vue notre propre dignité et donne-nous le courage de défendre nos droits à un travail décent.
Lecteur 2 : Dieu, accorde l'humilité à ceux qui ont le privilège de gagner leur vie par un travail qui enflamme leur cœur de passion et d'amour, afin qu'ils puissent chercher et trouver des partenaires, des apprentis et des enseignants qui peuvent partager la charge et transformer notre travail quotidien en un héritage de justice, de paix et de relations justes qui s'étend bien au-delà de notre courte vie sur Terre.
Lecteur 3 : Dieu, ouvre le cœur de ceux qui dévalorisent le temps et le travail des autres, qui exploitent leur vie et leur corps pour leur profit personnel. Faites entendre la vérité à ceux qui élaborent les politiques des gouvernements, des entreprises et des institutions de toutes sortes afin que nous puissions reconstruire notre économie humaine en tant qu'économie qui honore les personnes et la communauté planétaire tout entière dont nous dépendons. Enflammez leur cœur par un engagement à garantir la justice et un travail décent à chaque main qui tend vers elle.
Lecteur 4 : Dieu, renforce notre volonté d'honorer les mains laborieuses du monde, non seulement dans ces petits élans d'amour et de gratitude, mais aussi par des habitudes de consommation réfléchie et de réception de services. Renforce notre détermination à mieux comprendre et à prendre en compte les contributions humaines et les coûts de chaque achat que nous faisons et de chaque service que nous recevons.
Pour toutes ces mains qui travaillent et ceux qui cherchent du travail, nous prions : Amen.


Oração sobre o ODS 8: Trabalho digno

Deus do trabalho criativo sem fim, abençoai cada um de nós aqui reunidos e todas as pessoas com a oportunidade de passar a nossa única e preciosa vida num trabalho que seja condizente com a nossa dignidade de criaturas de Deus...
...um trabalho que nos permita expressar os dons e a sabedoria únicos que Deus nos concedeu,
... trabalho que nos permite aperfeiçoar, fortalecer e enriquecer esses dons dados por Deus através de prática dedicada, formação e orientação,
... trabalho que apoia o nosso crescimento e alimenta o nosso espírito criativo.
Ao entrarmos numa breve meditação, convidamo-lo a fechar os olhos ou a refletir sobre as imagens que serão apresentadas no seu ecrã.
Lembre-se da última refeição que comeu. Imagine cada componente, ingrediente por ingrediente. Quantas mãos trouxeram essa refeição para a sua mesa? Mãos que lavram o solo; mãos que cuidam do gado; mãos que colhem as colheitas; mãos que abastecem as prateleiras dos mercados; mãos que selecionam os produtos mais maduros e escolhidos; mãos que descascam, cortam, mexem e temperam a gosto; mãos que recolhem lenha, que extraem carvão ou que extraem gás para cozinhar; mãos que levam os pratos para a mesa e os limpam; mãos que recolhem os restos e os transportam para o local onde, em última análise, serão devolvidos ao solo, à água e ao ar...
Imagine estas mãos seguradas nas suas. Como é que as sente? Quem é que depende delas? Envie amor a essas mãos. Envie-lhes a sua gratidão.
Pense numa peça de roupa que está a usar. Quantas mãos trouxeram esta peça de roupa até ao seu corpo? Mãos que colhem algodão ou tosquiam ovelhas; mãos que misturam tintas ou tratamentos; mãos que operam teares ou máquinas de costura; mãos que dobram e expõem; mãos que eliminam produtos químicos, tintas ou restos de tecido...
Imagine estas mãos seguradas nas suas. Como é que as sente? Quem é que depende delas? Envie amor a essas mãos. Envie-lhes a sua gratidão.
Pense no aparelho com que se juntou a esta reunião. Quantas mãos trouxeram este aparelho para a sua secretária? Mãos que extraem da terra os minerais que compõem a bateria e o microchip; mãos que desconstroem dispositivos descartados para recuperar os seus componentes; mãos que seguram ferramentas e operam máquinas de fábrica; mãos que examinam e testam a funcionalidade; mãos que embalam, empacotam e distribuem; mãos que escrevem códigos e manuais de instruções em várias línguas; mãos que operam aviões, barcos e camiões; mãos que transportam material de embalagem e resíduos industriais...
Imagine estas mãos seguradas nas suas. Como é que as sente? Quem é que depende delas? Envie amor a essas mãos. Envie-lhes a sua gratidão.
Leitor 1: Deus, acompanha aqueles que trabalham sem a satisfação de um salário digno, de condições de trabalho seguras ou de oportunidades suficientes para descansar o corpo e a mente. Ajudai-nos, em todos os nossos trabalhos, a nunca perder de vista a nossa própria dignidade e dai-nos a coragem de defender os nossos direitos a um trabalho digno.
Leitor 2: Deus, dai humildade àqueles que têm o privilégio de ganhar a vida através de um trabalho que lhes inflama o coração com paixão e amor, para que possam procurar e encontrar parceiros, aprendizes e professores que possam partilhar a carga e transformar o nosso trabalho quotidiano num legado de justiça, paz e relações corretas que se estenda muito para além do nosso curto período na Terra.
Leitor 3: Deus, abre os corações daqueles que desvalorizam o tempo e o trabalho dos outros, que exploram as suas vidas e os seus corpos para proveito pessoal e lucro. Fale a verdade aos ouvidos daqueles que fazem política nos governos, corporações e instituições de todo o tipo, para que possamos reconstruir a nossa economia humana como uma economia que honra as pessoas e toda a comunidade planetária da qual dependemos. Incendeie os seus corações com o compromisso de assegurar a justiça e o trabalho digno a todas as mãos que o procurem.
Leitor 4: Deus, fortalece a nossa vontade de honrar as mãos trabalhadoras do mundo, não só nestes pequenos sopros de amor e gratidão, mas também através de hábitos de consumo ponderado e de receção de serviços. Fortaleça a nossa vontade de compreender melhor e de ter em conta as contribuições humanas e os custos de cada compra que fazemos e de cada serviço que recebemos.
Por todas estas mãos que trabalham e por aqueles que procuram trabalho, nós rezamos: Amém.


